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E L H E R A C L I T O E S P A Ñ O L , 
T DEMÓCRITO GALLEGO: 

D E L MARTES as DE ABRIL DE I%2Ó. 

PARTE HISTORICO-REFLEXIVA. 

Idea del origen dt las sociédades polfticas. 

*il hombre aunque por naturaleza es l i b r e j l i multl-
pl icac ion de su espede le impone el yugo de la s e rv i ­
dumbre m a s ó meaos'tolerable , s egún la casualidad del paif 
y í i eurpo en que v iva . Por el aumento de esta y su c a r á c ­
ter soáz y picaro cuando no feroz y sanguinar io , p e r d i ó 
la l iber tad en que Dios le ha criado l a b r á n d o s e él mis ­
mo ia cadena de que jamas pudo , puede, n i p o d r á l i b r a r ­
se respecto la sociedad es inevi table. L a na tura l i n c l i n a ­
c ión d¿ i hombre es á la gue r r a , bien sea por su necesidad 
de e i i a , 6 por el torrente de sus pasiones, ó por la in­
nata ansia de domi-aaf y ser ú n i c o . En la Sociedad na­
tu ra l , ya el p r i m o g é n i t o del mundo m a t ó á su" hermano: 
y si dos solos teaiendo tan poco porque r e ñ i r , y tanto 
por donde espaciarse, hicieron ta l i |-<jue h a r í a la turba? 
E l l o f ue que e l ho lgazán se echaba á costi l las del tra­
bajador: el vicioso tr iunfaba y la corr ia á costa de to­
dos, y el que mas podia e x i g í a á la fuerza de ios otros: 
todo ipso f a d o y coa el mayor descaro, como por desgra­
cia sucede aun h o y , y sucederá s iempre, aunque a p e n a » 
nadie se hace cargo por la inconcusa costumbre que ticn© 
fuerza de ley, 

Esia dura é insoportable pens ión de tener semejantes, 
o b l i g ó á los perjudicados á poner remedio en tal desuello 
y picaro modo de atar la burra , que como nuevos en 

, el mundo , no Se hicieron cargo que hay algo huem en lo 
maio si evita daño peor. Como qu ie ra , ellos conferenciaron 
entre si , y el resultado de sus c o n v e n t í c u l o s fue reunirse 
en n ú m e r o s bastantes á asegurarse, y castigar crudamente 
á todo el que sa l tas» las bardas ó le gustase la vida gorró-
na> pues como poco esperimeatados tuyieroa por i n su f i i r 



b le lo qué en e l d í a nada tiene de raro , y ademas de 1-
provecho es muy horroroso. De tan buen fin y just is imo 
mot ivo , r e s u l t ó un mal t e r r ib l e per juicio , para que 
se • vea lo l im i t ado del d í sburso huirráno1 y lo fú t i l de t o ­
das sus cosas. Por, dcpronto e r ra ron torpemente, atento 
r ada han conseguido ; parque los que de escama v i v í a n , 
de ella siguieron v i v i e n d o , y s e g u i r á n lo que duren los s i ­
g l o s , eunq^g variado el r u m b o , pues como mas diestros 
luego inventaron y sugi r ie ron los oficios y destinos que 
dejo de s e ñ a l a r porque nadie se i n j u r i e : y por separa­
d o , y l o q u e es peor j se les s i g u i ó la servidumbre de 
l o mismo en que buscaban l a l i b e r t a d , que es l o que 
sucede á inf ini tos . 

Como el mandar sea u n ^ teta de que da gusto ma­
mar toda la vida á los que la abezan, he aqui que los ancia* 
nos^y penonas de mayor probidad por quienes e s p o n t á n e a ­
mente se guiaba cada una de estas reuniones, d ieron en* 
conver t i r fuero lo que no pisaba de mera conesia y buen 
t e r m i n o , y sobre s i era o ' no razoaable su d e l i r i o , ya se 
suscitaron bandos y disensiones, como regularmente sucede 
en .toda cabildo de muchos.. Los, astutos, ios sagaces, loa 
d i e r t r o s , los osados y charlatanes que t a l v i e r o n , a l ins­
tante les o c u r r i ó la oporm. i idad de l a coyuntura para sa­
l i r de estudiantes, c a s á n d i s . ' en D i o s y en buen hora con 
e l i n t e r é s de todos, que se aoropiaron por e l derecho de p r i -
m i capieatis como , mostrenco y cosa sin d u e ñ o , ó por e l 
«&• intsstato como herederos forzosos. Con efecto,- a p a r e n t á f i -
dose ó muy cdosos ds l̂ bien c o m ú n (que de tan airas le-
viene ser capa de las mayores in famias) y aTfjmándose a l 
par t ido en que mas bien vistos fuesen, y de que por ío ¡ n i s -
« . O r mas fác i lmen te pudiesen abusar coa mana y con fuer­
z a , segnn les convino} se fueron echando cuc i .na , a l z á n ­
dose, con el santo y la l i m o s n a , y estableciendo y reglan-» 
do lo que creyeron oportuno por ei n ive l de sa mas o me­
nos : t a l e n t o y no olvidando nunca su conveniencia en que' 
jamas hubo tonto alguno. 

A i m i t a c i ó n de estos picarones se verificó lo de regis 
ad -exmpiti/íí , tQtus componitur orbis , y otros farandnlos 
de menos impor tanc ia , s iguieron las huel las , obteniendo, 
y ganando de! eil-.S clases, grados, d is t inciones , patrimo:-
nios y heredamientos con que se hicieron diferenciar de 
laf j comunidad en que v i v i a n , y que forzaron á pasar por 
todafr, estas, eosa.s. Los hombres es bien regular pasmasen a t 
ver t a l casa de Orates , pero como los i a t e re sadoá en 
« l ia hicieron mor i r afrentosamente y á pretesto de bien 
g e n e r a l , á todo e l que r e c l a m ó l o j u s t ó j todos tomaroa 



j a r a s í , y . . nadie se a t r e v i ó á chis tar j n i m í t i ó é quiso 
ermprar el orden á t a l p rec io ; hac i éndose como pos mí-* 
l ag ro j todos cuerdos y prudentes en atemperarse á las 
¿ i r c ü n s t a n c i a s . 

E l o r g u l l o , la ambiciori y la cod ic ia , vicios t e m r r ^ s f 
peculiares de los poderosos, hicieron juguete de estas j-a 
t i r a n k a d á s reuniones ^ h a c i é n d o l a s estrellar unas con otra* 
para á l in ien to de tales pasiones. De aqu i provino el o r í ^ 
gen de los grandes imper ios , que como en este p i c a r » 
m ü n d o seá inalterable el orden de que el fuerce t r iun fe 
del d é b i l , y e l poderoso del miserable5 qu ien mas pudo 
mas p i l l ó , y el vencedor siempre a r r i ó á los vencidos, s in 
í |ue íes valiese fuero n i p r i v i l e g i o alguno j por especial 
y ' sancionado que estuviese í qtíe en tanto se respetan los 
estattísoSji cuanta fuere la fuerza qde loé sostenga. E l i n ­
saciable p r u r i t o de amontonar masas, d i ó al t r a v é s cotí 
estos babeles que cayeron y c a e r á n siempre por su propio pesos 
confirmando el axioma fisko-poiuico, q u é el extrsmo d¿í att-
tnsrato, Udma á la íhelinaciou. A s i andabo , anda, y a n d a r á 
la rueda i sin que ya nadie pueda estor vario , respecto 
ios hompres fueron son y s e r á n hombres. 

P A R T E M E D I C Ó - C H I R U R G I C O - F A R M A C E U T I C A . 

Exordio á pobres ignorantes, y r k ó s necios y preocupados. 

esgraciados hermanos: en n a d á disvafrais t an to , coms 
"en lo que mas os conviene , que es la c o n s e r v a c i ó n . L a mayor 
parte de vosotros tiene una ciega y vánis i r i ia confianza en 
la medic ina , bajo cayo error sois nimiamente so l íc i tos dé 
ella aun en los males mas tenues y que por si mismos se 
curarian , exponiendo vuestra existencia en manos de cual­
quier c h a m b ó n sea el que fuerev y por1 lo regular pa­
gá i s con la salud y íá vida vuestra ignorancia. O t r a aun­
que muy cor ta , desconña enteramente del arte,- afeirrándo-» 
se en la vulgar cantinela de que de la ulthna nadie escapa, 
y que mientras cada uno no llene los dias que Dios le tie­
ne decretado j seguramente no m o r i r á > como á la inver ­
sa si esru'vieren cumpl idos , lo cual es un error. Unos y 
otros e r r á i s torpemente > aunque con mas exceso ó inminen­
te pe l igro los primeros. Los segundos, t e n é i s contra voso­
tros el d a s e n g a ñ o en un m o n t ó n de males, que aun cuan­
do no os conduzcan á l á ' t í fuer te^ que es ló mas cierto^ 
o» h a r á n pasar una vida in fe l i z y achacosa, degenerando 
en otros á no socorrerlos el arte» Sea egemplo una picure* 

fia ó dolor de costado, bien sea, espuria ó k g i t i i H a y es-
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q u í s i t » , que para una naturaleta robusta y mi lagrera que 
librase sin aux i l i o a lguno ; pueden contarse á cientos lo$ 
que hubieran escapado si fuesen bien socorridos: y á esie 
modo otras muchas enfermedades. U n catarro o mero cons­
t ipado de que apenas hacéis caso; ¿á cuantos hizo i n c u r r i r 
en t i s i s , h e m ó t i s i s , tos f e r ina , p i i l a i o u í a , a ae i í r i sma y o i r á s 
infinita? afecciones incurables., y que á la corta ó la lar­
ga son mortales de necesidad? Apenas hay nadie que sa­
biendo d i s t ingu i r la causa pr imar ia del efecto secundario, 
no tenga visto muchos ejemplares de tales transiciones, 
que muy bien pudieran evitarse. Esto no es apadrinar 
ía m u l t i t u d de remedios, que en m i sentir deben ser pocos, 
opo r tunos , y acertados, sino hacer ver que si el abuso de 
ellos ma ta ; la t o t a l f a l t a , t a m b i é n , y que finalmente en 
un- medio e s t á la v i r t u d . 

M u y e x t r a ñ o vá á pareceros que yo me meta á hablar 
en lo que en el ó r d e a c o m ú n nada puedo entender j pero 
á esta p a i m a r ó t a reba to , que siendo la medicina una con­
t inua congetura , y la experiencia el ú n i c o grado de pro-
habi l idad que debe de terminar la ; yo no . hago mas de re­
cop i la r las especies que he i e ido , y muchas observado, es­
cogiendo de ellas las que me parecen , mas acertadas, ó 
en la practica menos espaestas. Si os parece que desatino; 
seguid en vuestro capricho, con l a advertencia de que si 
sois de los que se medican á p r e v e n c i ó n , Ó de los que 
en cualquier enfermedad por simple que sea, no dejan 
piedra i por mover , como suele decirse; desde ahora os va­

t i c ino que no llegareis á ver vuestros n ie tos , y tened 
cuenta del fal lo para acordaros de m i y d iv in iza rme cuan­
do p e r n e é i s , unos obst ruidos , otros h é t i c o s , otros t í s icos , 
otros a t r ó f i c o s , otros h id róp icos otros e m é t i c o s , otros hema-
t ó t í c o s , otros c a c h é i i e o s , otros i c t é r i c o s , o.ros e m p i e t n á t i -
cos, y por aqui adelante toda la turba de enfermedades c r ó ­
nicas ó males cansados, que rara vez dejan de ^er pro­
ducto de otros , y r a r í s ima sobrevienen á sageto regularmen­
te complexionado y de mediano orden de v i d a , sino po% 
ye r ro de cura. Esto á buen l i b r a r , que lo demás hay yer­
r o s que dejan poco l u g i r á resaltados, pues un cargado 
é intempestivo purgan te , puede atraer in í iamacion al v ien­
t r e , ó hacer coUqUatjya cualquiera de las ñ e b r e s curables 
y mas si es de las ardientes ó el tiempo de estio. U n 
fuerte c inoportuno vona i t ivo , abreviar la vida al que pa­
dezca ó es té propenso a l crimodes erisipela en el p u l m ó n 
6 estomago. Una equivocada s a n g r í a , degollar a l enfermo, 
y aun los mismos remedios externos, y de quienes so­
l é i s decir q u ; si no apra/eehaa no d a ñ a n ; no pocas ye 



¿es matan como los internos. Los eausticos que bien a p l i ­
cados t ienen bellisirpo uso y hecho raaraviUas.3 en ios ca-
c í i é i i c o s , e s c o r b ú t i c o s , v ie jos , a p o p l é t i c o s , y fiebres p ú t r i ­
das y mal ignas , son de terr ib le resultado. Los baños y 
aguas minerales tan de la moda, y que tanto os chocan, 
en p o q u í s i m a s enfermedades pintan , y á inf ini tos cau­
saron la muer t e , como que á excepc ión de los males p u ­
ramente a r t r í t i c o s y r e u m á t i c o s , y sin c o m p l i c a c i ó n a l ­
guna ; la paresis, p a r á l i s i s , h e m i p l e g í a , p a r a p l e g í a , apo-
p i e g í a , y catalcpsis, en sugeto po l t rón y bien manienido; 
ía o b s t r a c c i ó n que no sea resulta de e i i i e rmedad , a lguna 
^que otra epilepsia residuo de íiebre interrainante , y t a l 
cual herpes, tengo por cu ino que; mas d a ñ a n que apro­
vechan. As i pues, amigos mios , no hay sino ins t ru i r se en 
lo que mis uueresa , cuando no para c u r a r , á lo menos 
para precaverse. L s e r , meditar y observar, - como yo hice 
si i i ser de mi i n s t i t u t o , y hago coa el p r e m i ó de haber 
devuelto dos veces el santo cristo de la cabecera de m-i cama , y 
«mbas con el desauciu de dos grandes profesores, y curado 
acá á m i Vmodo , bien es verdad que naturalmente soy 
robusto, y que por un especia] favor de D i o s , no con-r 
trage l ú e , (labe, v i r u s , c a c h é g i a , cacoehimia n i duendas': 
que complique mi humanidad. Como y bebo para v i v i r ; • 
j io tomo á pechos cosa a lguna , y en la templanza y m e d i o ­
c r idad de áñl ino tengo asida m i salud, y arrendando ei 
r e s í a b i e c i m i e i i t o de cualquiera enfermedad, por ahora, que 
á lo adelante bien sé que paño viejo no guarda puntada; , 
y que según mi temperamento, en uno de ios est íos menos 
pensado p a r t i r é en posta á la eternidad, pues en el o i d ^ ü 
regalar no aviento vida ni cama larga. 

N O T I C I A S E X T R A N G E R A S 

E l A m i g o de l a N a c i ó n del martes 18 referente á no* 
í í c ias de Par i s , dice que en el egé rc i t o de Prusia se ma­
nifes tó cierta efervescencia por lo acaecido en E s p a ñ a , con­
cluyendo su Redactor con que la Prusia no echa en o l v i ­
do habcrst'le prometido una C o n s t i t u c i ó n po l í t i c a . 

Dice t a m b i é n que .se anauc i i co.no fidedigna la .no i-
t ic i a de estar en in su r r ecc ión la Lombardia V é n e t a , ha­
biendo pr inc ip iado en Boíou ia y estendiendose r á p i d a m e n ­
te hasta M i l á n . Que «us habitantes reclaman la indepen-
cia y p iden por R e i y bajo un sistema Con.siitucipnai a l 
Archiduque Renerio. 

E l mismo P e r i ó d i c o del viernes 21 indica un gran des-» 
contento en P o r t u g a l , y a ñ a d e que un par t ido de Patri©-
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tas de aquel r e i n o , tiene ya nombrado varias personas do 
d ts tmcion para negociar una1 F e d e r a c i ó n con las p r ó x i m a s 
C ó r t e s de E s p a ñ a , 

ESPAíÍÁ. 

Coruña 17 de A b r i l , 

L á Junta de Censura p u b l i c ó 4 hizo c i rcular en este' 
dia un manifiesto enunc ia t iva , consejo, c o n m i n a c i ó n , bando, 
p roc lama , 6 lo que quiera llamarse tan impropio de su i lu s ­
t r a c i ó n ^ como á g e n o de sús facultades y actuales circuns-
c iás . Nadie mas sumiso i las autoridades que yo , pero ainv 
g'üha ram'poco mas enemigo de alcaldadas y despotismo E n 
léi miinero siguiente á este P e r i ó d i c o e x p o n d r é mis reveren­
tes reparos contra este edicto que me disuena en alto gra­
d o , y tanto que no sé que d i g a , n i que piense de é l , 
si he de hablar con la franqueza y verdad propia de todo 
h o m b r é de bien. E l testo de Persio que extripode y de of i -
'CÍO manda tener presente.; es tá respondido coa el de Tac i t a 
ikfyire M S veíis , et qu% sentías } dicere l icet , y la o p i n i ó n de 
es té auicr es de mucho mas peso en materias p o l í t i c a s , 
que la del Poeta c i i a d o , á mas de que donde la ley es 
clara, ' y los que escriben no del todo bobos; casi cae 
' ¿ e su peso el déme V . dinero y m JW dé consejos. E l apo­
cado decoro, gravedad y c i r cunspecc ión e s p a ñ o l a ; es el co­
co y la marimanta que a b r i g ó siempre las mayores i n f a ­
m i a s , el cimiento del despotismo, y el padre de la h i ­
pocresía,,- H á g a s e ca'rgo la Junta de que aegun su fa l lo 
n o puede delatarse a l Juez injusto y que venda sentencia, 
a i picaro que desanime la o p m i o n púb l i ca , al di iapidador , 
á l mal ee ie s i á s t i co . que a pretttsto de r e l i g i ó n concite los 
á n i m o s , a l calumniador , ai falsario ' , ai tunante , a l b r i b ó n 
&c.' ,.&c. & c , y de que pueda ¡icgairse perjuicio á la caüsa 
"públ ica , por no ñ i l i a r al decoro* y gravedad española . Cier ­
tamente hay - cosas que mas vale morirse. Mas:- es necesa­
r io pecar contra caridad p r o p i a , q u e d á n d o s e infame cual ­
quiera que á una maia autor idad se le antoje afrentar lo , 
solo p o r ; no : faltarle a i decoro y que se mancil la su h ó -

"not se le publica la fécñóríd,- Sea por amor de Dios-, ,y 
v i v a l a Patria M e n á c h o , ' Conmi'go mismo se d ió este caso 
cuando la c a m p a ñ a ^ de marras con los buenos de mis jue­
ces , y según la jun ta opina, yo debia, ser castigado. Brabo, 
b r av í s imo , ; y brabo. ¡ O sabio Foronda donde e s t á s ! jO. hom­
bre ju s tó y h é r o e , que siendo j p un nad ie , resististe a l ­
tamente lá ' censura, Tdiciendo que si probaba l o s datos'coa-
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t r a los togados ne comctia del i to a l g n n o , con ló que quo-
d a r p n 1 - r o a t o d i d c í S , .[ p i í ^ rfO: a-^afclldS' sé/lds sino diros' ina-
c-hos de^ reserva y: qute'eíl(í$ Bien' sáb ian ; probaba y ré^ro^1 
baba! ¡Ven ' , ven a oeü'par el sir ió q u í d igna t i i eñ tc ius l l e ­
nado , pues' por- lo que veo' á séWa-- au#éih. 4hbra?rtóité¥f>é füct'is 
sunt super univstsam terf í tm! Dios le dé á la Junta p . i ta • si ' 
los efectos de su doc t r i na , á' vé r si se agarra & i ó que 
e l ' valgo Uaina' ley- del einbado , l é ' afibho' para m i , y la 
estrecho para otro. 'En' el s i g a i c n t e - n ú n i e r o híbiatrétnüs á fun­
do , .pues aunqe seamos pobres , no seamos tontos,. A no ser 
notor io el patr ioi ismo de Id? tséS(5i&s ¡ ind iv iduos de la. Junta 
de • Censura , y tener el abono der se'r' nombrados por'S5. E . 
la; j juuia ¡btiperior j podia cienamente ap l icá r se les ia ' l e t n l l a ; 

O' finges , ó no finges, 
Í . . ; • : q:u<fridb'. dua l 'o : ' ' 

- iirib i írhiqnti :'.SÍ^S'Ú^QS^ acabóse!)1' • 
s i n o , acabi'ftios,' •- . 

Cons ta t ucion Consi i t uc ion.. . : . , Regla mentó . . . .R. é giaitle n t o ' , ? 
que quien hizo nao y o i r o , tenia mas: autoridad que la 
Junta de Censura , y no será aventurado, antes si eviden­
te d e c i r , que mas s a b i d u r í a t a m b i é n , y finalmente iegcm 
habemus. Las glosas son para pocos: iá of iciosidad, jatnas 
merec ió aprecio , y los' p l e o n á m o s , siempre fue ron , son,, 
y s e r án lunares- de ia o ra to r i a , y signos', ^de la ignorancias, 

Santiago. 
E n el Di-ario de esta ciudad del domingo 23 se inserta 

•Copudo del Conservador , Per iód ico ; de M a d r i d , l o • siguiente. 
Siv Eauor del Conservador. 'soy padre á lo menos pu ta ­

t i v o de; ua muchacho' que se hal la esudiahdo ' lóglcaV y 
par,a gaaac cierto premio que le tenia prometido si 'e^' 
estas ,pascuas me daba una prueba positiva de su ade lan ta rá i ' ed-
to , me ha presentado los siguientes silogismos, Como ' yo no 
entiendo la gerga del escolasticismo, me tomo la l iber -
Jad de supiicarle se s i rva insertarlos en su p é r i ó d i c o pa­
ra que ios* inicl igentcs me adviertan ' s i hay a l g ú n defecto 
en la f o r m a , y para cumpl i r en otro caso m i p r o m é s a j ' -
porque decia m i abuela que n i ' a l ; - n i ñ o ' el roseo ? n i ' a í 
santo el b j i i o . 

Dice as i ; primero : el que aconseja al Rey que impida l a 
ce l eb rac ión de Cortes , las suspenda ó d i s u e l v a , es t ra idor 
y debe ser canigado como t a l : es asi que sesenta y nueve 
as iá t icos aconsejaron estos actos a l R c y f luego los sesenta 
y nueve asiát icas- son traidores y deben-í ser castigados 
como tales. • 

t c í u u i d u : los traidores deben m o r i r por el lo i es asi que 
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los sesenta y nucre as iá t i cos «on t ra idores} luego deben 
n ior i r por e l l o . 

Te rce ro : el acusado de del i to por el que merezca pe ­
na corporal debe reducirse á p r i s iou precedida la i n í b r -
macion sumariaj es asi que los sesenta y nueve as iá t i cos 
e s t á n acusados de un d e l i t o , por el que merecen la muer­
t e , y es tá hecha la in fo rmac ión sumaria j luego los sesen-^ 
ta y nueve as iá t i cos deben ponerse presos. 

S í r v a s e V . no retardarme la ocas ión de probar á m i 
muchacho que soy. Un ciudadano justificado 

A V I S O . 
Por el correo de viernes se rae d i r i g i ó una Proclama que 

por lo elegante fogosa y bien parlada que está,' ciertamcate le da­
r í a lugar en este pe r iód ico con mucha sa t i s facc ión mia , pero como 
el asunto á que termina no sea digno de taoto boato, y la circuns­
tancia de estar representado á la Junta Superior imp ida aven tu ­
rar el j u i c i o de nadie sobre lo justo ó injusto de lo que deba de-
c i rsc i no .puedo complacer al digno autor que me la na r emi t i do , 
y salo para su consuelo d i r é que si el nombrado Cor reg idor del 
ta l pueblo , no es digno de serio i remeiios tiene la medicina, 
r e p r e s e n t á n d o l o á S.E. no con doscientas firmas que esto solo bas­
ta á hacei-sospechosa la queja , y re i l inente es una e s c r i b a ñ a d a y 
pobrlsirno a rb i t r io de hurigantes de docena, que creen que la p í a ' ; 
rabulad i k v a contigo ei'a-bono, sirio eon una ó dos ó mas si fue-; 
ren de C o r p o r a c i ó n como A y u n t a m i e n t o , y no de otra a lguna : y 
la reprcseniacion no debe componerse del toíle totle crucifigs emn 
que maldi ta cosa vale, sino de cargos bien datados y que puedan 
plcuamente probarse, pues toda lo demás es disparate. Sino pnc-
4¿n aiai^e ip ios estos, cabos} no hay que acalorarse, sino tener la 
paciencia-.le esperar á que el Sr. Corregidor haga una de las suyas 
( ^ U C ; no. t a r d a r á : u i i a vez que üene~ta les m a ñ a s ) y entonces se pa­
ga á un buen a b o g a d o c o n á i h u c i o n a l que haga resaltar la infrac­
c ión de ley , y luego ya. el Sr. Corregidor a p r e n d e r á á su costa," 
y cuando que por. a l g ú n accidente de los machos que suelen so-
fqcar, los picicos, no suceda asi} no por eso lo c o n t a r á por gracia, 
pues es demasiado cierto lo de el vencido vencido, y sí vencedor ptr-

i cítíioj á nías ide que;queda lugar a l c a m p a u é o , que por grande y 
repicado que sea, lo permite el caso, é yo no me negare á una 
buena corredura, pues como tan escamado de asemejante fami» 
l i o t a , seguramenie puedo decir lo que Qu^vedo por si, á saber: 

Cada vez que veo en la calle * 
los ministros de ju s t i c i a} " 
se me acuerdan los tejados 
ppr donde andube en camisa. 

S A N T I A G O : Imprenta 1), José Fermin C a m p a ñ a y Aguayo, 


